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FEE DE ERRATAS 
 Vi este libro intitulado Segunda parte de don Quijote de la Mancha, compuesto por Miguel de Cervantes 
Saavedra, y no hay en él cosa digna de notar que no corresponda a su original. Dada en Madrid, a veinte y 
uno de otubre, mil y seiscientos y quince. 
 
El licenciado Francisco Murcia de la Llana. 
 
 
APROBACIÓN 
 
 Por comisión y mandado de los señores del Consejo, he hecho ver el libro contenido en este memorial: no 
contiene cosa contra la fe ni buenas costumbres, antes es libro de mucho entretenimiento lícito, mezclado 
de mucha filosofía moral; puédesele dar licencia para imprimirle. En Madrid, a cinco de noviembre de mil 
seiscientos y quince. 
Doctor Gutierre de Cetina. 
 
 
APROBACIÓN 
 
 Por comisión y mandado de los señores del Consejo, he visto la Segunda parte de don Quijote de la 
Mancha, por Miguel de Cervantes Saavedra: no contiene cosa contra nuestra santa fe católica, ni buenas 
costumbres, antes, muchas de honesta recreación y apacible divertimiento, que los antiguos juzgaron 
convenientes a sus repúblicas, pues aun [en] la severa de los lacedemonios levantaron estatua a la risa, y 
los de Tesalia la dedicaron fiestas, como lo dice Pausanias, referido de Bosio, libro II De signis Ecclesiae, 
cap.10, alentando ánimos marchitos y espíritus melancólicos, de que se acordó Tulio en el primero De 
legibus, y el poeta diciendo: 
 
Interpone tuis interdum gaudia curis, 
 
lo cual hace el autor mezclando las veras a las burlas, lo dulce a lo provechoso y lo moral a lo faceto, 
disimulando en el cebo del donaire el anzuelo de la reprehensión, y cumpliendo con el acertado asunto en 
que pretende la expulsión de los libros de caballerías, pues con su buena diligencia mañosamente 
alimpiandode su contagiosa dolenciaa estos reinos, es obra muy digna de su grande ingenio, honra y lustre 
de nuestra nación, admiración y invidia de las estrañas. Éste es mi parecer, salvo etc. En Madrid, a 17 de 
marzo de 1615. 
El maestro Josef de Valdivielso. 
 
APROBACIÓN 
 
 Por comisión del señor doctor Gutierre de Cetina, vicario general desta villa de Madrid, corte de Su 
Majestad, he visto este libro de la Segunda parte del ingenioso caballerodon Quijote de la Mancha, por 
Miguel de Cervantes Saavedra, y no hallo en él cosa indigna de un cristiano celo, ni que disuene de la 
decencia debida a buen ejemplo, ni virtudes morales; antes, mucha erudición y aprovechamiento, así en la 
continencia de su bien seguido asunto para extirpar los vanos y mentirosos libros de caballerías, cuyo 
contagio había cundido más de lo que fuera justo, como en la lisura del lenguaje castellano, no adulterado 
con enfadosa y estudiada afectación, vicio con razón aborrecido de hombres cuerdos; y en la correción de 
vicios que generalmente toca, ocasionado de sus agudos discursos, guarda con tanta cordura las leyes de 
reprehensión cristiana que aquel que fuere tocado de la enfermedad que pretende curar, en lo dulce y 
sabroso de sus medicinas gustosamente habrá bebido, cuando menos lo imagine, sin empacho ni asco 
alguno, lo provechoso de la detestación de su vicio, con que se hallará, que es lo más difícil de 
conseguirse, gustoso y reprehendido. Ha habido muchos que, por no haber sabido templar ni mezclar a 
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propósito lo útil con lo dulce, han dado con todo su molesto trabajo en tierra, pues no pudiendo imitar a 
Diógenes en lo filósofo y docto, atrevida, por no decir licenciosa y desalumbradamente, le pretenden imitar 
en lo cínico, entregándose a maldicientes, inventando casos que no pasaron, para hacer capaz al vicio que 
tocan de su áspera reprehensión, y por  ventura descubren caminos para seguirle, hasta entonces ignorados, 
con que vienen a quedar, si no reprehensores, a lo menos maestros dél. 
 Hácense odiosos a los bien entendidos, con el pueblo pierden el crédito, si alguno tuvieron, para admitir 
sus escritos y los vicios que arrojada e imprudentemente quisieren corregir en muy peor estado que antes, 
que no todas las postemas a un mismo tiempo están dispuestas para admitir las recetas o cauterios; antes, 
algunos mucho mejor reciben las blandas y suaves medicinas, con cuya aplicación, el atentado y docto 
médico consigue el fin de resolverlas, término que muchas veces es mejor que no el que se alcanza con el 
rigor del hierro. Bien diferente han sentido de los escritos de Miguel [de] Cervantes, así nuestra nación 
como las estrañas, pues como a milagro desean ver el autor de libros que con general aplauso, así por su 
decoro y decencia como por la suavidad y blandura de sus discursos, han recebido España, Francia, Italia, 
Alemania y Flandes. Certifico con verdad que en veinte y cinco de febrero deste año de seiscientos y 
quince, habiendo ido el ilustrísimo señor don Bernardo de Sandoval y Rojas, cardenal arzobispo de Toledo, 
mi señor, a pagar la visita que a Su Ilustr[í]sima hizo el embajador de Francia, que vino a tratar cosas 
tocantes a los casamientos de sus príncipes y los de España, muchos caballeros franceses, de los que 
vinieron acompañando al embajador, tan corteses como entendidos y amigos de buenas letras, se llegaron a 
mí y a otros capellanes del cardenal mi señor, deseosos de saber qué libros de ingenio andaban más 
validos; y, tocando acaso en éste que yo estaba censurando, apenas oyeron el nombre de Miguel de 
Cervantes, cuando se comenzaron a hacer lenguas, encareciendo la estimación en que, así en Francia como 
en los reinos sus confinantes,se tenían sus obras: la Galatea, que alguno dellos tiene casi de memoria la 
primera parte désta, y la novelas. Preguntáronme muy por menor su edad, su profesión, calidad y cantidad. 
Halléme obligado a decir que era viejo, soldado, hidalgo y pobre, a que uno respondió estas formales 
palabras: "Pues, ¿a tal hombre no le tiene España muy rico y sustentado del erario público?" Acudió otro 
de aquellos caballeros con este pensamiento y con mucha agudeza, y dijo: "Si necesidad le ha de obligar a 
escribir, plega a Dios que nunca tenga abundancia, para que con sus obras, siendo él pobre, haga rico a 
todo el mundo". Bien creo que está, para censura, un poco larga; alguno dirá que toca los límites de 
lisonjero elogio; mas la verdad de lo que cortamente digo deshace en el crítico la sospecha y en mí el 
cuidado; además que el día de hoy no se lisonjea a quien no tiene con qué cebar el pico del adulador, que, 
aunque afectuosa y falsamente dice de burlas, pretende ser remunerado de veras. En Madrid, a veinte y 
siete de febrero de mil y seiscientos y quince. 
El licenciado Márquez Torres. 
 
PRIVILEGIO 
 
 Por cuanto por parte de vos, Miguel de Cervantes Saavedra, nos fue fecha relación que habíades 
compuesto la Segunda parte de don Quijote de la Mancha, de la cual hacíades presentación, y, por ser 
libro de historia agradable y honesta, y haberos costado mucho trabajo y estudio, nos suplicastes os 
mandásemos dar licencia para le poder imprimir y privilegio por veinte años, o como la nuestra merced 
fuese; lo cual visto por los del nuestro Consejo, por cuanto en el dicho libro se hizo la diligencia que la 
premática por nos sobre ello fecha dispone, fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra cédula en 
la dicha razón, y nos tuvímoslo por bien. 
 Por la cual vos damos licencia y facultad para que, por tiempo y espacio de diez años, cumplidos primeros 
siguientes, que corran y se cuenten desde el día de la fecha de esta nuestra cédula en adelante, vos, o la 
persona que para ello vuestro poder hobiere, y no otra alguna, podáis imprimir y vender el dicho libro que 
desuso se hace mención; y por la presente damos licencia y facultad a cualquier impresor de nuestros 
reinos que nombráredes para que durante el dicho tiempo le pueda imprimir por el original que en el 
nuestro Consejo se vio, que va rubricado y firmado al fin de Hernando de Vallejo, nuestro escribano de 
Cámara, y uno de los que en él residen, con que antes y primero que se venda lo traigáis ante ellos, 
juntamente con el dicho original, para que se vea si la dicha impresión está conforme a él, o traigáis fe en 
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pública forma cómo, por corretor por nos nombrado, se vio y corrigió la dicha impresión por el dicho 
original, y más al dicho impresor que ansí imprimiere el dicho libro no imprima el principio y primer 
pliego dél, ni entregue más de un solo libro con el original al autor y persona a cuya costa lo imprimiere, ni 
a otra alguna, para efecto de la dicha correción y tasa, hasta que antes y primero el dicho libro esté 
corregido y tasado por los del nuestro Consejo, y estando hecho, y no de otra manera, pueda imprimir el 
dicho principio y primer pliego, en el cual imediatamente ponga esta nuestra licencia y la aprobación, tasa 
y erratas, ni lo podáis vender ni vendáis vos ni otra persona alguna, hasta que esté el dicho libro en la 
forma susodicha, so pena de caer e incurrir en las penas contenidas en la dicha premática y leyes de 
nuestros reinos que sobre ello disponen; 
 y más, que durante el dicho tiempo persona alguna sin vuestra licencia no le pueda imprimir ni vender, so 
pena que el que lo imprimiere y vendiere haya perdido y pierda cualesquiera libros, moldes y aparejos que 
dél tuviere, y más incurra en pena de cincuenta mil maravedís por cada vez que lo contrario hiciere, de la 
cual dicha pena sea la tercia parte para nuestra Cámara, y la otra tercia parte para el juez que lo sentenciare, 
y la otra tercia parte par el que lo denunciare; y más a los del nuestro Consejo, presidentes, oidores de las 
nuestras Audiencias, alcaldes, alguaciles de la nuestra Casa y Corte y Chancillerías, y a otras cualesquiera 
justicias de todas las  ciudades, villas y lugares de los nuestros reinos y señoríos,y a cada uno en su 
juridición, ansí a los que agora son como a los que serán de aquí adelante, que vos guarden y cumplan esta 
nuestra cédula y merced, que ansí vos hacemos, y contra ella no vayan ni pasen en manera alguna, so pena 
de la nuestra merced y de diez mil maravedís para la nuestra Cámara. Dada en Madrid, a treinta días del 
mes de marzo de mil y seiscientos y quince años. 
YO, EL REY. 
Por mandado del Rey nuestro señor: 
Pedro de Contreras. 
 

PRÓLOGO AL LECTOR 
 
 ¡Válame Dios, y con cuánta gana debes de estar esperando ahora, lector ilustre, o quier plebeyo, este 
prólogo, creyendo hallar en él venganzas, riñas y vituperios del autor del segundo Don Quijote; [...] 
Dile también que de la amenaza que me hace, que me ha de quitar la ganancia con su libro, no se me da un 
ardite, que, acomodándome al entremés famoso de La Perendenga, le respondo que me viva el Veinte y 
cuatro, mi señor, y Cristo con todos. Viva el gran conde de Lemos, cuya cristiandad y liberalidad, bien 
conocida, contra todos los golpes de mi corta fortuna me tiene en pie, y vívame la suma caridad del 
ilustrísimo de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas, y siquiera no haya emprentas en el mundo, y 
siquiera se impriman contra mí más libros que tienen letras las Coplas de Mingo Revulgo. Estos dos 
príncipes, sin que los solicite adulación mía ni otro género de aplauso, por sola su bondad, han tomado a su 
cargo el hacerme merced y favorecerme; en lo que me tengo por más dichoso y más rico que si la fortuna 
por camino ordinario me hubiera puesto en su cumbre. La honra puédela tener el pobre, pero no el vicioso; 
la pobreza puede anublar a la nobleza, pero no escurecerla del todo; pero, como la virtud dé alguna luz de 
sí, aunque sea por los inconvenientes y resquicios de la estrecheza, viene a ser estimada de los altos y 
nobles espíritus, y, por el consiguiente, favorecida. 
 Y no le digas más, ni yo quiero decirte más a ti, sino advertirte que consideres que esta segunda parte de 
Don Quijote que te ofrezco es cortada del mismo artífice y del mesmo paño que la primera, y que en ella te 
doy a don Quijote dilatado, y, finalmente, muerto y sepultado, porque ninguno se atreva a levantarle 
nuevos testimonios, pues bastan los pasados y basta también que un hombre honrado haya dado noticia 
destas discretas locuras, sin querer de nuevo entrarse en ellas: que la abundancia de las cosas, aunque sean 
buenas, hace que no se estimen, y la carestía, aun de las malas, se estima en algo. Olvídaseme de decirte 
que esperes el Persiles, que ya estoy acabando, y la segunda parte de Galatea. 
 

DEDICATORIA 
AL CONDE DE LEMOS 
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 Enviando a Vuestra Excelencia los días pasados mis comedias, antes impresas que representadas, si bien 
me acuerdo, dije que don Quijote quedaba calzadas las espuelas para ir a besar las manos a Vuestra 
Excelencia; y ahora digo que se las ha calzado y se ha puesto en camino, y si él allá llega, me parece que 
habré hecho algún servicio a Vuestra Excelencia, porque es mucha la priesa que de infinitas partes me dan 
a que le envíe para quitar el hámago y la náusea que ha causado otro don Quijote, que, con nombre de 
segunda parte, se ha disfrazado y corrido por el orbe; y el que más ha mostrado desearle ha sido el grande 
emperador de la China, pues en lengua chinesca habrá un mes que me escribió una carta con un propio, 
pidiéndome, o, por mejor decir, suplicándome se le enviase, porque quería fundar un colegio donde se 
leyese la lengua castellana, y quería que el libro que se leyese fuese el de la historia de don Quijote. 
Juntamente con esto me decía que fuese yo a ser el rector del tal colegio. 
 Preguntéle al portador si Su Majestad le había dado para mí alguna ayuda de costa. Respondióme que ni 
por pensamiento. "Pues, hermano -le respondí yo-, vos os podéis volver a vuestra China a las diez, o a las 
veinte, o a las que venís despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo viaje; 
además que, sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador por emperador, y monarca por 
monarca, en Nápoles tengo al grande conde de Lemos, que, sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me 
sustenta, me ampara y hace más merced que la que yo acierto a desear". 
 Con esto le despedí, y con esto me despido, ofreciendo a Vuestra Excelencia los Trabajos de Persiles y 
Sigismunda, libro a quien daré fin dentro de cuatro meses, Deo volente; el cual ha de ser o el más malo o el 
mejor que en nuestra lengua se haya compuesto, quiero decir de los de entretenimiento; y digo que me 
arrepiento de haber dicho el más malo, porque, según la opinión de mis amigos, ha de llegar al estremo de 
bondad posible. 
 Venga Vuestra Excelencia con la salud que es deseado; que ya estará Persiles para besarle las manos, y yo 
los pies, como criado que soy de Vuestra Excelencia. De Madrid, último de otubre de mil seiscientos y 
quince. 
 Criado de Vuestra Excelencia, 
Miguel de Cervantes Saavedra. 
 

Otros textos. 
La gitanilla. Novelas Ejemplares. Precariedad económica del escritor. 
 
Salió Preciosa rica de villancicos, de coplas, seguidillas y zarabandas, y de otros versos,especialmente de 
romances, que los cantaba con especial donaire. Porque su taimada abuela echó de ver que tales juguetes y 
gracias, en los pocos años y en la mucha hermosura de su nieta, habían de ser felicísimos atractivos e 
incentivos para acrecentar su caudal; y así, se los procuró y buscó por todas las vías que pudo, y no faltó 
poeta que se los diese: que también hay poetas que se acomodan con gitanos, y les venden sus obras, como 
los hay para ciegos, que les fingen milagros y van a la parte de la ganancia. De todo hay en el mundo, y 
esto de la hambre tal vez hace arrojar los ingenios a cosas que no están en el mapa. 
 
[...] 
-Pues la verdad que quiero que me diga -dijo Preciosa- es si por ventura es poeta 
 -A serlo -replicó el paje-, forzosamente había de ser por ventura. Pero has de saber, Preciosa, que ese 
nombre de poeta muy pocos le merecen; y así yo no lo soy, sino un aficionado a la poesía. Y para lo que he 
menester, no voy a pedir ni a buscar versos ajenos: los que te di son míos, y éstos que te doy agora 
también; mas no por esto soy poeta, ni Dios lo quiera. 
 -¿Tan malo es ser poeta? -replicó Preciosa. 
 -No es malo -dijo el paje-, pero el ser poeta a solas no lo tengo por muy bueno. Hase de usar de la poesía 
como de una joya preciosísima, cuyo dueño no la trae cada día, ni la muestra a todas gentes, ni a cada paso, 
sino cuando convenga y sea razón que la muestre. La poesía es una bellísima doncella, casta, honesta, 
discreta, aguda, retirada, y que se contiene en los límites de la discreción más alta. Es amiga de la soledad, 
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las fuentes la entretienen, los prados la consuelan, los árboles la desenojan, las flores la alegran, y, 
finalmente, deleita y enseña a cuantos con ella comunican. 
 -Con todo eso -respondió Preciosa-, he oído decir que es pobrísima y que tiene algo de mendiga. 
 -Antes es al revés -dijo el paje-, porque no hay poeta que no sea rico, pues todos viven contentos con su 
estado: filosofía que la alcanzan pocos. Pero, ¿qué te ha movido, Preciosa, a hacer esta pregunta? 
 -Hame movido -respondió Preciosa- porque, como yo tengo a todos o los más poetas por pobres, causóme 
maravilla aquel escudo de oro que me distes entre vuestros versos envuelto; mas agora que sé que no sois 
poeta, sino aficionado de la poesía, podría ser que fuésedes rico, aunque lo dudo, a causa que por aquella 
parte que os toca de hacer coplas se ha de desaguar cuanta hacienda tuviéredes; que no hay poeta, según 
dicen, que sepa conservar la hacienda que tiene ni granjear la que no tiene. 
 
 
 
Licenciado Vidriera. Estimación y estatus de la poesía.  Pobreza de los poetas. Fraudes editoriales. 
 
Preguntóle otro estudiante que en qué estimación tenía a los poetas. Respondió que a la ciencia, en mucha; 
pero que a los poetas, en ninguna. Replicáronle que por qué decía aquello. Respondió que del infinito 
número de poetas que había, eran tan pocos los buenos, que casi no hacían número; y así, como si no 
hubiese poetas, no los estimaba; pero que admiraba y reverenciaba la ciencia de la poesía porque encerraba 
en sí todas las demás ciencias: porque de todas se sirve, de todas se adorna, y pule y saca a luz sus 
maravillosas obras, con que llena el mundo de provecho, de deleite y de maravilla. 
 Añadió más: 
 -Yo bien sé en lo que se debe estimar un buen poeta, porque se me acuerda de aquellos versos de Ovidio 
que dicen: [... ] 
 »Y menos se me olvida la alta calidad de los poetas, pues los llama Platón intérpretes de los dioses, y 
dellos dice Ovidio: [...]  
At sacri vates, et Divum cura vocamus. 
  
[...]   
Otra vez le preguntaron qué era la causa de que los poetas, por la mayor parte, eran pobres. Respondió que 
porque ellos querían, pues estaba en su mano ser ricos, si se sabían aprovechar de la ocasión que por 
momentos traían entre las manos, que eran las de sus damas, que todas eran riquísimas en estremo, pues 
tenían los cabellos de oro, la frente de plata bruñida, los ojos de verdes esmeraldas, los dientes de marfil, 
los labios de coral y la garganta de cristal transparente, y que lo que lloraban eran líquidas perlas; y más, 
que lo que sus plantas pisaban, por dura y estéril tierra que fuese, al momento producía jazmines y rosas; y 
que su aliento era de puro ámbar, almizcle y algalia; y que todas estas cosas eran señales y muestras de su 
mucha riqueza. Estas y otras cosas decía de los malos poetas, que de los buenos siempre dijo bien y los 
levantó sobre el cuerno de la luna. 

[...] 
Arrimóse un día con grandísimo tiento, por que no se quebrase, a la tienda de un librero, y díjole: 
 -Este oficio me contentara mucho si no fuera por una falta que tiene. 
 Preguntóle el librero se la dijese. Respondióle: 
 -Los melindres que hacen cuando compran un privilegio de un libro, y de la burla que hacen a su autor si 
acaso le imprime a su costa; pues, en lugar de mil y quinientos, imprimen tres mil libros, y, cuando el autor 
piensa que se venden los suyos, se despachan los ajenos. 
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Rinconete y cortadillo. Clase social del escritor. 
-Yo seré el secretario cuando sea menester -dijo Monipodio-; y, aunque no soy nada poeta, todavía, si el 
hombre se arremanga, se atreverá a hacer dos millares de coplas en daca las pajas, y, cuando no salieren 
como deben, yo tengo un barbero amigo, gran poeta, que nos hinchirá las medidas a todas horas; y en la de 
agora acabemos lo que teníamos comenzado del almuerzo, que después todo se andará. 
 

Coloquio de los perros. Vida del poeta. El mal poeta de comedias. 
»Cada mañana, juntamente con el alba, amanecía sentado al pie de un granado, de muchos que en la huerta 
había, un mancebo, al parecer estudiante, vestido de bayeta, no tan negra ni tan peluda que no pareciese 
parda y tundida. Ocupábase en escribir en un cartapacio y de cuando en cuando se daba palmadas en la 
frente y se mordía las uñas, estando mirando al cielo; y otras veces se ponía tan imaginativo, que no movía 
pie ni mano, ni aun las pestañas: tal era su embelesamiento. Una vez me llegué junto a él, sin que me 
echase de ver; oíle murmurar entre dientes, y al cabo de un buen espacio dio una gran voz, diciendo: 
"¡Vive el Señor que es la mejor octava que he hecho en todos los días de mi vida!" Y, escribiendo apriesa 
en su cartapacio, daba muestras de gran contento; todo lo cual me dio a entender que el desdichado era 
poeta. Hícele mis acostumbradas caricias, por asegurarle de mi mansedumbre; echéme a sus pies, y él, con 
esta seguridad, prosiguió en sus pensamientos y tornó a rascarse la cabeza y a sus arrobos, y a volver a 
escribir lo que había pensado. Estando en esto, entró en la huerta otro mancebo, galán y bien aderezado, 
con unos papeles en la mano, en los cuales de cuando en cuando leía. Llegó donde estaba el primero y 
díjole: "¿Habéis acabado la primera jornada?" "Ahora le di fin -respondió el poeta-, la más gallardamente 
que imaginarse puede". "¿De qué manera?", preguntó el segundo. 
 "Désta -respondió el primero-: Sale Su Santidad del Papa vestido de pontifical, con doce cardenales, todos 
vestidos de morado, porque cuando sucedió el caso que cuenta la historia de mi comedia era tiempo de 
mutatio caparum, en el cual los cardenales no se visten de rojo, sino de morado; y así, en todas maneras 
conviene, para guardar la propiedad, que estos mis cardenales salgan de morado; y éste es un punto que 
hace mucho al caso para la comedia; y a buen seguro dieran en él, y así hacen a cada paso mil 
impertinencias y disparates. Yo no he podido errar en esto, porque he leído todo el ceremonial romano, por 
sólo acertar en estos vestidos". "Pues, ¿de dónde queréis vos -replicó el otro- que tenga mi autor vestidos 
morados para doce cardenales?" "Pues si me quita uno tan sólo -respondió el poeta-, así le daré yo mi 
comedia como volar. ¡Cuerpo de tal! ¿Esta apariencia tan grandiosa se ha de perder? [...]” 
 »Aquí acabé de entender que el uno era poeta y el otro comediante. El comediante aconsejó al poeta que 
cercenase algo de los cardenales, si no quería imposibilitar al autor el hacer la comedia. A lo que dijo el 
poeta que le agradeciesen que no había puesto todo el cónclave que se halló junto al acto memorable que 
pretendía traer a la memoria de las gentes en su felicísima comedia. Rióse el recitante y dejóle en su 
ocupación por irse a la suya, que era estudiar un papel de una comedia nueva. El poeta, después de haber 
escrito algunas coplas de su magnífica comedia, con mucho sosiego y espacio sacó de la faldriquera 
algunos mendrugos de pan y obra de veinte pasas, que, a mi parecer, entiendo que se las conté, y aun estoy 
en duda si eran tantas, porque juntamente con ellas hacían bulto ciertas migajas de pan que las 
acompañaban. Sopló y apartó las migajas, y una a una se comió las pasas y los palillos, porque no le vi 
arrojar ninguno, ayudándolas con los mendrugos, que morados con la borra de la faldriquera, parecían 
mohosos, [...]. En fin, por la mayor parte, grande es la miseria de los poetas, pero mayor era mi necesidad, 
pues me obligó a comer lo que él desechaba. 
 [...] Pero faltó el poeta y sobró en mí la hambre tanto, que determiné dejar al morisco y entrarme en la 
ciudad a buscar ventura, que la halla el que se muda. 
 »Al entrar de la ciudad vi que salía del famoso monasterio de San Jerónimo mi poeta, [...]. Luego, al 
instante comenzó a desembaular pedazos de pan, más tiernos de los que solía llevar a la huerta, y a 
entregarlos a mis dientes sin repasarlos por los suyos: merced que con nuevo gusto satisfizo mi hambre. 
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Los tiernos mendrugos, y el haber visto salir a mi poeta del monasterio dicho, me pusieron en sospecha de 
que tenía las musas vergonzantes, como otros muchos las tienen. 
 
Viaje del Parnaso. 
 
Pero, para la carga de un poeta, 70 
siempre ligera, cualquier bestia puede 
llevarla, pues carece de maleta; 
que es caso ya infalible que, aunque herede 
riquezas un poeta, en poder suyo 
no aumentarlas, perderlas le sucede. 75 
Desta verdad ser la ocasión arguyo 
que tú, ¡oh gran padre Apolo!, les infundes 
en sus intentos el intento tuyo. 
Y, como no le mezclas ni confundes 
en cosas de agibílibus rateras, 80 
ni en el mar de ganancia vil le hundes, 
ellos, o traten burlas o sean veras, 
sin aspirar a la ganancia en cosa, 
sobre el convexo van de las esferas, 
pintando en la palestra rigurosa 85 
las acciones de Marte, o entre las flores 
las de Venus, más blanda y amorosa. 
Llorando guerras o cantando amores, 
la vida como en sueño se les pasa, 
o como suele el tiempo a jugadores. 90 
Son hechos los poetas de una masa 
dulce, süave, correosa y tierna, 
y amiga del hogar de ajena casa. 
El poeta más cuerdo se gobierna 
por su antojo baldío y regalado, 95 
de trazas lleno y de ignorancia eterna. 
Absorto en sus quimeras, y admirado 
de sus mismas acciones, no procura 
llegar a rico como a honroso estado. 
Vayan, pues, los leyentes con letura, 100 
cual dice el vulgo mal limado y bronco, 
que yo soy un poeta desta hechura: 
cisne en las canas, y en la voz un ronco 
y negro cuervo, sin que el tiempo pueda 
desbastar de mi ingenio el duro tronco; 105 
 
Adjunta al Parnaso. 
 
Créame vuesa merced -dije yo- que las comedias tienen días, como algunas mujeres hermosas; y que esto 
de acertarlas bien va tanto en la ventura como en el ingenio: comedia he visto yo apedreada en Madrid que 
la han laureado en Toledo, y no por esta primer desgracia deje vuesa merced de proseguir en componerlas, 
que podrá ser que, cuando menos lo piense, acierte con alguna que le dé crédito y dineros. 
 -De los dineros no hago caso -respondió él-: más preciaría la fama que cuanto hay. Porque es cosa de 
grandísimo gusto y de no menos importancia ver salir mucha gente de la comedia, todos contentos, y estar 
el poeta que la compuso a la puerta del teatro recibiendo parabienes de todos. 
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Adjunta al Parnaso. 
 
PRIVILEGIOS, ORDENANZAS Y ADVERTENCIAS 
QUE APOLO ENVIA A LOS POETAS 
ESPAÑOLES 
Es el primero, que algunos poetas sean conocidos tanto por el desaliño de sus personas como por la fama 
de sus versos. 
Item, que si algún poeta dijere que es pobre, sea luego creído por su simple palabra, sin otro juramento o 
averiguación alguna. 
Ordénase que todo poeta sea de blanda y de suave condición, y que no mire en puntos, aunque los traiga 
sueltos en sus medias. 
Item, que si algún poeta llegare a casa de algún su amigo o conocido, y estuvieren comiendo, y le 
convidare, que, aunque él jure que ya ha comido, no se le crea en ninguna manera, sino que le hagan comer 
por fuerza, que en tal caso no se le hará muy grande. 
Item, que el más pobre poeta del mundo, como no sea de los Adanes y Matusalenes, pueda decir que es 
enamorado, aunque no lo esté, y poner el nombre a su dama como más le viniere a cuento: ora llamándola 
Amarili, ora Anarda, ora Clori, ora Filis, ora Fílida, o ya Juana Téllez, o como más gustare, sin que desto 
se le pueda pedir ni pida razón alguna. 
Item, se ordena que todo poeta, de cualquiera calidad y condición que sea, sea tenido y le tengan por 
hijodalgo, en razón del generoso ejercicio en que se ocupa, como son tenidos por cristianos viejos los niños 
que llaman de la piedra. 
Item, se advierte que ningún poeta sea osado de escribir versos en alabanzas de príncipes y señores, por ser 
mi intención y advertida voluntad que la lisonja ni la adulación no atraviesen los umbrales de mi casa. 
Item, que todo poeta cómico que felizmente hubiere sacado a luz tres comedias,pueda entrar sin pagar en 
los teatros, si ya no fuere la limosna de la segunda puerta, y aun esta, si pudiere ser, la escuse. 
Item, se advierte que si algún poeta quisiere dar a la estampa algún libro que él hubiere compuesto, no se 
dé a entender que por dirigirle a algún monarca el tal libro ha de ser estimado, porque si él no es bueno, no 
le adobará la dirección, aunque sea hecha al prior de Guadalupe. 
Item, se advierte que todo poeta no se desprecie de decir que lo es; que si fuere bueno, será digno de 
alabanza; y si malo, no faltará quien lo alabe; que cuando nace la escoba, etc. 
Item, que todo buen poeta pueda disponer de mí y de lo que hay en el cielo a su beneplácito; conviene a 
saber: que los rayos de mi cabellera los pueda trasladar y aplicar a los cabellos de su dama, y hacer dos 
soles sus ojos, que conmigo serán tres, y así andará el mundo más alumbrado; y de las estrellas, signos y 
planetas puede servirse de modo que, cuando menos lo piense, la tenga hecha una esfera celeste. 
Item, que todo poeta a quien sus versos le hubieren dado a entender que lo es, se estime y tenga en mucho, 
ateniéndose a aquel refrán: "Ruin sea el que por ruin se tiene". 
Item, se ordena que ningún poeta grave haga corrillo en lugares públicos recitando sus versos; que los que 
son buenos, en las aulas de Atenas se habían de recitar, que no en las plazas. 
Item, se da por aviso particular que si alguna madre tuviere hijos pequeñuelos traviesos y llorones, los 
pueda amenazar y espantar con el coco, diciéndoles: «Guardaos, niños, que viene el poeta fulano, que os 
echará con sus malos versos en la sima de Cabra o en el pozo Airón». 
Item, que los días de ayuno no se entienda que los ha quebrantado el poeta que aquella mañana se ha 
comido las uñas al hacer de sus versos. 
Item, se ordena que todo poeta que diere en ser espadachín, valentón y arrojado, por aquella parte de la 
valentía se le desagüe y vaya la fama que podía alcanzar por sus buenos versos. 
Item, se advierte que no ha de ser tenido por ladrón el poeta que hurtare algún verso ajeno y le encajare 
entre los suyos, como no sea todo el concepto y toda la copla entera, que en tal caso tan ladrón es como 
Caco. 
Item, que todo buen poeta, aunque no haya compuesto poema heroico, ni sacado al teatro del mundo obras 
grandes, con cualesquiera, aunque sean pocas, pueda alcanzar renombre de divino, como le alcanzaron 
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GARCILASO DE LA VEGA, FRANCISCO DE FIGUEROA, el capitán FRANCISCO DE ALDANA y 
HERNANDO DE HERRERA. 
Item, se da aviso que si algún poeta fuere favorecido de algún príncipe, ni le visite a menudo ni le pida 
nada, sino déjese llevar de la corriente de su ventura; que el que tiene providencia de sustentar las 
sabandijas de la tierra y los gusarapos del agua, la tendrá de alimentar a un poeta, por sabandija que sea. 
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